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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo, y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        Venecia

        Finales de septiembre de 1905

      

      

      La luz de la luna brillaba sobre el canal mientras pasaba la góndola. La mujer que viajaba en ella se envolvió bien en la capa y miró las construcciones de piedra de Istria, y ladrillos que estaban a la vista. Las construcciones mostraban una elegancia descolorida, los balcones vacíos y las habitaciones a oscuras.

      Solo cuando pasaron de la estrecha avenida a un canal más grande, el sonido de la música flotó en el aire. El gondolero los guio hacia un edificio mucho más grandioso que los que lo rodeaban: el Palazzo di Zorzi Tiepolo. Aquí brillaban las ventanas geminadas. En algún lugar dentro tocaba una orquesta.

      Su pasajera volvió la cara hacia la luz y el gondolero quedó impresionado por su belleza de cabello oscuro. ¿Por qué una mujer así, vestida tan elegantemente, viajaba sola a esa hora?

      Sólo podía haber una respuesta.

      Una cita secreta.

      Llegando al nivel de las paredes de colores sombríos, los acercó. La góndola se balanceó mientras ella se levantaba y él le ofreció la mano para ayudarla a entrar en el portal arqueado.

      Detrás de su máscara, unos ojos de un fascinante verde que combinaban con el tono de su vestido transmitían agradecimiento.

      Una vez dentro, la mujer se apresuró a subir al gran salón del palacio, donde un lacayo tomó su capa y se marchó con ella.

      El techo dorado se elevaba por encima, profusamente decorado con escenas de la vida veneciana e iluminado por una monumental lámpara de araña de vidrio soplado a mano, con cada gota de cristal brillando. A su izquierda, más allá de las columnas de mármol, estaba la entrada al salón de baile. El murmullo de la conversación se filtraba desde un mar de rostros ocultos por máscaras, cuyos portadores estaban adornados con ricos brocados y ondulantes plumas, sedas y joyas.

      Pero su interés no residía en los decadentes placeres de la mascarada. Esta noche había venido con un objetivo mucho más importante.

      La escalera que conducía a los apartamentos superiores se encontraba al fondo del pasillo. Allí debía ir para buscar su premio. Con una última mirada a los juerguistas, se dirigió hacia el amplio tramo de escaleras.

      Sin embargo, apenas había cruzado la mitad del pasillo cuando una figura tambaleante, de hombros anchos, apareció desde una pequeña puerta a su derecha, vestida como una versión llamativa del famoso “Jorobado de París". Al verla, se detuvo e hizo una reverencia cortés, esperando a que ella pasara adelante.

      No serviría.

      Por muy modesto que pareciera el hombre, no quería que la vieran subir las escaleras.

      Sonriendo, ella lo llamó. —Signore, ¿vuole ballare con me? —Señaló el salón de baile. Si él la estaba siguiendo y pudiera convencerlo de bailar unos momentos, ella podría deshacerse de él y continuar su camino.

      Aunque dudó, le devolvió la sonrisa y le ofreció el brazo, escoltándola hasta el final. Inmediatamente se vieron sumergidos entre la multitud, entre gritos y risas. Hubo una especie de baile circular, aunque la ebriedad de los asistentes a la fiesta era tal que no parecía haber ni ton ni son para sus movimientos. Soltó a su compañero y lo último que vio de él fue su rostro con el ceño fruncido y sus ojos oscuros brillando detrás del gris y negro de su máscara.

      Perfecto.

      Mientras se lo llevaban, ella retrocedió hacia la salida. En comparación, la sala era un oasis de calma. Sin perder un momento, corrió hacia las escaleras, subiéndolas tan rápido como su vestido se lo permitía. Apresurándose por el pasillo alfombrado, llegó al final del pórtico. Allí, un pequeño vestíbulo conducía a una pesada puerta de madera.

      Se arrodilló y miró por el ojo de la cerradura. Si alguna doncella estuviera allí, o la propia Contessa (entreteniendo a algún amante, tal vez), no habría otra alternativa que regresar. Para su alivio, no vio ningún movimiento; tampoco se oyeron voces desde dentro. Deslizando dos horquillas de su cabello, hizo un rápido trabajo con el cerrojo y entró en la habitación.

      Éste era el lugar donde entretenía la Contessa. Los postigos de las ventanas no estaban cerrados, lo que permitía que la plateada luz de la luna revelara una sala de estar suntuosamente decorada, como había imaginado. El dormitorio de la Contessa formaba parte de la suite contigua. Dándose prisa, encontró la puerta de conexión abierta.

      Al empujarla, se sobresaltó, porque en la pared opuesta había un espejo de gran tamaño, y se encontró con su propio reflejo mirándola a través de la penumbra.

      ¡Mantén la calma!

      Suavemente, cerró la puerta detrás de ella.

      Aquí, la criada había sido más meticulosa y había corrido las cortinas holgadamente. Había una lámpara sobre la mesa a su derecha, pero ¿se atrevería a encenderla?

      Tal vez no.

      Con las cortinas entreabiertas, había suficiente luz para ver, y esperaba no estar allí mucho tiempo.

      La habitación era más o menos como esperaba, dominada por la cama. Aunque era demasiado opulenta y lujosa para su gusto, era innegablemente grandiosa: una pieza digna de una de las familias más poderosas de toda Venecia. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, un sensual revolcón sobre la colcha la habría divertido muchísimo, perturbando los cojines bellamente dispuestos.

      El camerino de la Contessa estaba más allá de ahí, pero eso no importaba.

      Lo que buscaba estaba aquí, y ubicado en el tocador, si su fuente valía la moneda que había pagado.

      Para su irritación, la cosa tenía multitud de cajones: cinco a cada lado y tres en el centro.

      ¿Dónde empezar?

      Tiró del centro, que traqueteó, pero no se abrió, aunque no había ningún seguro evidente.

      Era una buena señal. La falta de cerradura significaba un mecanismo oculto. Inclinándose, palpó debajo y encontró la palanca sin dificultad. El cajón se abrió con un clic.

      Sin embargo, su decepción fue inmediata. Un surtido de pequeños broches llenaba el compartimento.

      Nada más.

      ¿Tendría que revisar cada cajón?

      Estaba a punto de intentar con el siguiente cuando un sonido proveniente de la sala de estar contigua la alertó.

      ¡Maldición!

      No había tiempo para esconderse debajo de la cama y dirigirse al vestidor era simplemente arriesgado.

      Se acomodó en las cortinas.

      Tan pronto como se escondió allí, la puerta se abrió.

      Quienquiera que fuera no encendió la lámpara. Unos pasos cruzaron la habitación. Inclinando levemente la cabeza, miró a través de los bordes de las pesadas cortinas.

      ¡Y vio la figura del jorobado!

      Había apartado el taburete y estaba tumbado boca abajo sobre la alfombra delante del tocador, extendiendo la mano hasta el fondo. Al momento siguiente, el cajón más bajo del pedestal izquierdo se abrió de golpe. Del interior extrajo algunas cartas (ocho o más) atadas con una cinta. Echó un rápido vistazo a la escritura antes de guardarse el paquete en el bolsillo y cerrar el cajón.

      Ella se escondió detrás de la cortina.

      ¡Alguien más aquí esta noche, con la misma misión que ella! Y sabía exactamente dónde buscar.

      Su mente dio vueltas.

      ¿Qué podría hacer ella? ¿Enfrentarlo y exigirle las cartas? ¿Arrebatárselas?

      Ninguna de las dos opciones parecía probable que tuviera éxito. Una conmoción de cualquier tipo sólo atraería a otros. En el peor de los casos, el tipo podría tener un cuchillo o una pistola. Incluso si no, parecía lo suficientemente fuerte como para dejarla inconsciente o estrangularla.

      No carecía de habilidades de autodefensa pero, con él, preferiría no arriesgarse.

      Entonces, ¿qué?

      Dejarlo ir. Seguirlo. Localizar su vivienda. Vivir para buscar las cartas otro día, o quizás esta misma noche.

      Sus ligeros pasos lo llevaron nuevamente a través de la habitación. La puerta se abrió y se cerró con un clic.

      Soltando el aliento que había estado conteniendo, salió. Fueron necesarios unos momentos, porque ella no podía seguirle directamente los talones; ni tampoco podía entretenerse demasiado.

      Con la esperanza de que su juicio fuera el adecuado, partió. Con pies rápidos, volvió sobre sus pasos, deteniéndose en cada vuelta para asegurarse de que él no fuera visible... ni ella para él.

      Sólo había una manera de salir del Palazzo, salvo saltar desde un balcón. Se dirigiría al pórtico donde lo recogería una góndola.

      Le había ordenado a su propio gondolero que la esperara en el lado opuesto del canal. Sólo tenía que hacerle una señal y podrían perseguirlo a una distancia discreta.

      Su corazón latía con fuerza.

      ¡Él no debía escapar!

      Al llegar al pasillo, se obligó a caminar tranquilamente, aunque ya casi no importaba. Estaría lejos en su góndola al minuto de llegar a la puerta exterior.

      El lacayo que le había quitado la capa la llamó, pero ella no miró hacia atrás y bajó los últimos escalones hasta el nivel inferior.

      No había nadie en la plataforma. Todo estaba bien. No podía estar muy por delante.

      Con un silbido bajo, llamó a su embarcación y subió a bordo. El bote se balanceó mientras ella saltaba, pero estaba demasiado frenética para preocuparse.

      Miró a lo largo del canal en ambas direcciones. La luna se había escondido detrás de una nube, pero no estaba del todo oscuro. La iluminación brotaba del Palazzo, proyectando un resplandor sobre el agua debajo.

      No obstante, no vio ninguna góndola en retirada llevando al hombre que había robado lo que ella había venido a buscar.

      —¿Dónde está? —le preguntó al gondolero—. El hombre que se fue hace un momento.

      —Scusami. —El gondolero se encogió de hombros—. No hay nadie. Sólo nosotros.

      ¡Imposible!

      Y, sin embargo, ¿dónde estaba?

      Ella golpeó su regazo con el puño.

      Al regresar al interior, recorrió el salón de baile en busca de su astuto “jorobado”, pero no lo encontró por ningún lado. El hombre había desaparecido en el aire.
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        A bordo del María Cecilia, con salida hacia Southampton, desde il Porto di Venezia

      

      

      Estela Bongorge miró atentamente al joven mozo que colocaba su equipaje en la cabina y levantó la mano para quitarse los alfileres del sombrero, resaltando así sus bien provistos pechos.

      —¡Qué fuerte! —Con una mano apoyada sobre la curva de su cadera, Estela se rió entrecortadamente. Se abanicó con el gran sombrero circular azul, efusivamente rematado con plumas—. ¡Todos esos escalones!

      Su italiano estaba lejos de ser perfecto y su acento era propenso a desviarse, pero estaba lo suficientemente familiarizada como para hacerse entender. En cualquier caso, el mensaje que deseaba transmitir no requería un gran dominio del idioma.

      De cualquier modo, el mayordomo respondió en un inglés entrecortado. —¿La signora desea té? ¿Darjeeling, oolong o lapsang souchong? Se lo llevo enseguida, con la torta alla crema. Delizioso. Todo muy fresco.

      Parecía sumamente complacido de haber pronunciado el discurso y de ofrecer su servicio, que era exactamente lo que Estela pretendía.

      —Una oferta tentadora. No hay nada como la crema italiana y confieso que puedo ser bastante golosa. — Un movimiento de barbilla le permitió mirar hacia arriba a través de sus pestañas—. Pero no hay necesidad de té; champán, diría yo.

      —Sólo lo mejor. Ahora mismo iré a traerlo. —Se puso en marcha rápidamente, permitiéndole a Estela una breve vista de su apretado trasero a través del blanco almidonado de su uniforme.

      Con el clic de la puerta al cerrarse, dejó a un lado el sombrero y se dejó caer sobre la cama. Él serviría, aunque probablemente tendría poca idea de cómo comportarse. Sólo en la madurez los hombres adquirían las habilidades para satisfacer verdaderamente a una mujer. Ella haría lo mejor que pudiera. En su estado de ánimo actual, un revolcón era lo único que aliviaría su irritación.

      Con un poco de suerte, el champán llegaría helado a la temperatura correcta. Su joven mayordomo podría manejar eso, aunque no mucho más, ella esperaba.

      Al probar el colchón con un suave rebote, se alegró de encontrarlo firme y sin demasiado crujido de los resortes. La habitación en sí estaba decorada de forma bastante agradable: el papel tapiz era de una delicada seda de color ostra y con cortinas a juego. Unas ligeras cortinillas garantizaban cierto grado de privacidad, ya que la ventana era del tipo normal y ofrecía una amplia vista a la cubierta superior de paseo.

      Los muebles (un tocador y un taburete, un pequeño comedor, un armario de buen tamaño y una lujosa tumbona de terciopelo) eran un poco demasiado dorados. Sin embargo, eran de mejor calidad de lo que esperaba.

      Había tenido suerte al conseguir pasaje, dada la poca antelación y su insistencia en tener uno de los camarotes superiores. El gasto extra estaba justificado. Si iba a pasar más de una semana en el mar, con un clima incierto, poca compañía y entretenimiento aún más limitado, pretendía estar cómoda.

      No es que alguna vez hubiera sufrido mal de mer. Había cruzado dos veces el Atlántico y había sido invitada en varios yates privados que visitaban los puertos del Mediterráneo.

      Podría decirse que hubiera sido más rápido viajar en tren hasta Calais, antes de cruzar el Canal de la Mancha. Estaba postergando las cosas, postergando el momento en que tendría que admitir ante Matilde que había fracasado.

      Sentándose, Estela desabrochó los botones de su chaqueta de viaje y, extendiendo la mano hacia atrás, se bajó las mangas por los brazos. Luego, tiró de los cordones de sus botas de piel. Quitándoselas, se frotó los dedos de los pies.

      Había sido un día largo, primero obtener su billete y luego el transporte al puerto a tiempo para el embarque. Su doncella había empacado la mayoría de sus pertenencias, pero con la hora tan cercana a su partida había requerido la ayuda de Estela.

      Supuso que debería sacar algo para ponerse. Naturalmente, Antoinette solía hacer esas cosas, pero Estela se había sentido muy aliviada de despacharla por un tiempo. Si no fuera por su gran talento para arreglar el cabello, Estela la habría dejado ir mucho antes, pero era muy cansado entrenar a alguien nuevo. Estos viajes al extranjero siempre ponían cara de amargura a su doncella.

      Estela se compadeció.

      Antoinette no era la única que resentía su edad.

      No es que Estela aparentara tener treinta y seis años. Su cabello seguía siendo de un lustroso ébano y había tenido cuidado de permanecer alejada del sol, a pesar de sus viajes a lugares exóticos. Sus vicios eran numerosos, pero evitaba los excesos. En lo que respecta a los amantes, ella siempre se había asegurado de estar bien protegida contra las complicaciones del embarazo, además de cualquier otra cosa desagradable.

      Miró el delicado reloj de plata que llevaba en la muñeca. Pasaría aproximadamente una hora más antes de que Antoinette viniera a vestirla para cenar. Mucho tiempo para consumir el champán y ver qué podía ofrecerle su entusiasta mayordomo a modo de aperitivo.

      Del baúl más grande, Estela sacó un vestido de seda crepé de color verde oscuro cubierto con encaje negro. Su madre había creído que el color era desafortunado, pero a Estela no le parecía así. Los hombres le habían dicho que ese tono resaltaba el verde de sus ojos.

      Aunque tal vez su madre había tenido razón. Lo había usado la noche del baile de máscaras y vaya suerte que le había traído. Aun así, no tenía sentido reprenderse a sí misma. Las cartas que había estado buscando estaban en manos de otra persona y, a pesar de sus mejores esfuerzos, no había podido localizar al diablo que había logrado quitárselas delante de sus narices.

      El tipo había sido inteligente. Sólo podía concluir que se había quitado su primer disfraz (joroba y todo) y tenía otro debajo, para desviar mejor a cualquiera que pudiera haberlo visto subir las escaleras.

      No era la primera vez que a Estela le pedían recuperar una muestra de amor, o algo de carácter privado. Obtener una invitación a donde necesitaba ir era bastante fácil. De no ser así, podía pasar desapercibida en un evento más grande.

      La sociedad elegante, compañía que Estela generalmente evitaba cuando podía, sin duda la consideraba inmoral (aunque sólo podían conocer una fracción de sus delitos menores). Se extendían invitaciones a causa de su riqueza; aunque no estaba de más que fuera una conversadora divertida. Se aseguraba de contar siempre algún rumor, algo que las anfitrionas agradecían. Sin duda, otras mujeres estaban unidas secretamente en su censura, pero Estela consideraba esto como una especie de servicio. ¿Acaso no necesitaba todo el mundo a alguien a quien desaprobar de todo corazón?

      A menudo era necesario desempeñar un papel, pero eso aumentaba la emoción, en la mayoría de los casos.

      Hubo un momento, hace casi dos años, en el que sintió una fuerte repugnancia, pero eso no le impidió recuperar el objeto que le habían enviado a buscar. No había desperdiciado compasión por el Barón Billingsworth, a quien había logrado acceder sin el menor problema, tras comprobar que sus gustos eran de un tipo particular. Al enterarse de que su objetivo iba a asistir a una fiesta navideña en la Abadía de Studborne, rápidamente había conseguido una invitación.

      La duquesa había estado buscando novias adecuadas para su hermano. Estela era demasiado vieja para ese honor y todavía estaba casada con su último marido en ese momento. Había logrado presentar a Esther como candidata potencial, aunque su hermana se parecía demasiado a un ratón para un hombre como Burnell.

      El apuesto arqueólogo era una muesca que Estela felizmente habría tallado en el poste de su cama pero, para su irritación, su coqueteo no había dado frutos. No obstante, localizó el artefacto que le habían enviado buscar y lo devolvió al lugar que le correspondía.

      Dejando a un lado el vestido verde, Estela sacó el siguiente. Profusamente adornado con pedrería en el corpiño, estaba algo pasado de moda. Afortunadamente, el ancho del escote cuadrado lo compensaba. El tono rojizo proporcionaba un contraste inmensamente favorecedor con la palidez de su piel, especialmente a la luz de las velas.

      ¿Dónde estaba ese mayordomo?

      Estaba jadeando por el champán y la liberación que tanto esperaba que él le proporcionara. Si él no regresaba pronto, tendría que atenderse a sí misma, lo cual nunca le resultaba satisfactorio.

      ¡Maldita Matilde!

      Era comprensible que no pudiera pedir ayuda a sus propios padres, pero la pequeña descarada nunca debería haberse puesto en una situación tan ridícula, ni haber esperado que Estela arreglara las cosas.

      Ni siquiera estaban relacionadas por sangre, sólo indirectamente a través del segundo matrimonio de Estela. Ciertamente, no habría hecho todo lo posible para ayudar, de no ser por el hecho de que Matilde era la favorita de sus muchas sobrinas, acumuladas a lo largo de dos décadas y cuatro matrimonios.

      Matilde también era prima segunda del rey, y las consecuencias de su coqueteo eran mucho más graves de lo que la chica pensaba. La conciencia de Estela rara vez se removía, pero después de todo, había sido ella quien había invitado a Matilde a acompañarla en la villa del lago Como el verano anterior.

      El seductor Conte Sforza había estado entre los más firmes admiradores de Estela, o eso pensaba ella. Su propia vanidad la había cegado ante la posibilidad de que aquellas visitas perduraran gracias a la presencia de Matilde.

      Estela también había subestimado a la muchacha, que había ejercido mucha astucia al organizar sus reuniones clandestinas.

      Para disgusto de Estela, había sido necesario acortar su estancia para acompañar a Matilde de regreso a Inglaterra.

      Afortunadamente, la chica fue lo suficientemente sensata como para aceptar la súplica de Estela de que el Conte era completamente inadecuado como perspectiva a largo plazo (además del hecho de que estaba inminentemente decidido a caminar hacia el altar con alguien completamente diferente).

      Antes de que terminara el verano, Matilde había dejado de lado cualquier angustia persistente y se había enamorado de la pareja que sus padres habían estado cultivando durante meses.

      Como no había ningún embarazo que demostrara la ruptura del estado virginal de Matilde, Estela no había pensado más en el asunto.

      No había contado con que la pequeña imbécil se hubiera atrapado a sí misma en la forma de diez largas cartas de devoción al conde, adornadas con un sorprendente nivel de excitación.

      Aparentemente, a la nueva Contessa le había tomado más de un año encontrar las misivas con aroma a lavanda, momento en el cual ya le había entregado al Conte un heredero y tenía otro en camino. En vista de eso, podría haber pasado por alto la indiscreción si Matilde no hubiera firmado y fechado ingenuamente las malditas cosas. Descubrir que Matilde había estado calentando la cama de su marido apenas unos días antes de que ella misma estuviera a punto de meterse en esta, había irritado demasiado a la Contessa como para que pudiera poner la otra mejilla.

      El resultado fue que había amenazado con exponer a Matilde no sólo ante su propia familia sino ante la del hombre con el que ahora estaba a punto de casarse. Como resultaba que se trataba del Príncipe Heredero de Montegiana, numerosos problemas estaban a punto de caer sobre la cabeza de Matilde.

      Incluso si su Príncipe estuviera dispuesto a perdonar el escandaloso comportamiento de su amada, Estela dudaba que el Rey y la Reina de Montegiana fueran tan comprensivos.

      Su reino era un pequeño principado pero, al ocupar una posición estratégica dentro de los Balcanes, el matrimonio había sido ideado para garantizar a Gran Bretaña un punto de apoyo amistoso dentro de la región. Estela no tenía ninguna duda de que Matilde había sido elegida entre las muchas parientes femeninas del Rey Eduardo por su reputación aparentemente impecable. Además, probablemente las arcas nacionales habían sido llamadas a otorgar a Matilde de una dote convincente.

      Las cartas de amor eran una prueba irrefutable de que el romance se había producido y, por tanto, su recuperación era primordial. Estela le había prometido a Matilde que triunfaría; ¡y casi lo había logrado!

      Sólo podía esperar que quien fuera que ahora las poseyera no tuviera malas intenciones.

      Tal vez, sin querer verse arrastrado a un escándalo internacional, el Conte había dispuesto él mismo que las robaran de los apartamentos de su esposa.

      Si era así, esperaba que tuviera el sentido común de destruirlos, sobre todo porque Estela tenía pocas esperanzas de convencer a alguien de que había ignorado por completo el asunto.

      De una forma u otra, volvía a un escenario en el que habría que lidiar con varios tipos de humeante estiércol.

      Un golpe repentino la sobresaltó y soltó el vestido, que había estado aplastando con sus puños.

      ¡Por fin!

      Con presteza, permitió la entrada al camarero, arrastrando un carrito delante de él. Con orgullo, indicó la selección de pasteles, comenzando a hablar de sus nombres y de las regiones de Italia de donde procedía cada variedad.

      Estela no perdió tiempo en tomar el champán de la cubitera y descorcharlo. Sin molestarse en llenar un vaso, bebió el líquido frío tomando hasta saciarse directamente de la botella.

      —¡Signora, por favor! —El mayordomo pareció perturbado. Sus manos revolotearon—. Está abrumada por el sol. Les pasa a las señoras mayores. Debe sentarse y yo le serviré de la manera apropiada. Mire la hermosa torta. Pruébela, luego tome una siesta y todo estará bien. —Sus mejillas estaban bastante sonrojadas por la sorpresa.

      Estela dio el más profundo de los suspiros. Por mucho que deseara la compañía masculina, no estaba de humor para engatusar ni para buscar caridad.

      —Deja el carrito. Yo misma me encargaré del resto.

      Lo apresuró a salir y cerró la puerta.

    


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/cairn-terrier--copy.jpg






OEBPS/images/ship.jpg





OEBPS/images/spanish-book-7.jpg






OEBPS/images/dark-castle-press.png
DARK CASTLE
PRESS





